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ESCÜELA DEL HOGAR

verse dentro de medios propios, en caso de
tener que bastarse económicamente a sí mis
mas. Es, pues, acreedora a la más franca
simpatía la obra que prestigian las dignísi
mas damas que forman la comisión patro
cinante y traducen en hecho la señora Vaz
de Larrobla y el ilustrado cuerpo profesional
que la secunda. Este está constituido así:
sub-directora, señorita Lola Cardozo Pena;
profesora de corte y confección de vestidos,
señora Antonia M. de Barreiro; de forma
y confección de sombreros, señorita Isabel
Rama; de flores artificiales, señorita Lía Du-
rán ; de corsés, fajas higiénicas y espalderas,
señorita N. Duce Astengo; de lencería, bor
dado, punto de lana y encajes, señorita Mag
dalena Sans; de baile, señorita Caleraft. Las
clases de repostería, puericultura y otras
están a cargo de la señora Vaz de Larrobla.

ni liberad©^
(Para PA6INR BLPiNCPt)

Oá está tu conciencia ensombrecida por la man-
W cha del pecado, sé piadoso con ella, libertán
dola. Descontento y triste el juez que llevas
dentro, pesará como una mole, sobre tus hom
bros, la inmensidad del cielo azul. Esa angustia,
esa inquietud, esos estremecimientos, esa amar
gura que te dominan, deben desaparecer. La
sanción ha sido justa y necesaria; pero también
es necesaria y justa la liberación. Si el árbol
escueto y despojado de bríos, no volviera a sus
hojas, a sus flores y a sus pájaros, sería la vida
una palabra absurda ; y quedaría el mundo vacío
de belleza sin el maravilloso impulso de la reno
vación. ¿Qué crees?... ¿que esc pecado ha de
•ser tu primero y único pecado ? ¿ la sombra im
placable que no te deje entrever ninguna luz?
Eres humano y débil. Quizá estés lleno de bon
dad, seas generoso y aún altruista. Pero eres
complejo. Y como has pecado hoy, pecarás ma
ñana y otra vez más. Eres algo libre y algo
predestinado. Ave que se ensaya en volar y
onda que el viento empuja. Debes luchar porque
el viento no te arrastre al precipicio. Pero si, al
resbalar por el flanco de tu montaña, te has las
timado, no te abandones a tu dolor. Las heridas
no permanecen eternamente abiertas. Cicatrizan
y curan. No podría suceder de otro modo. La
Naturaleza no se goza en el suplicio infinitu. Lo
atestiguan: la savia que rebulle, después de la
dormida; el girón azul, en pos de la nube de
tormenta; siguiendo a la sequía, la benéfica llu
via ; el canto del pájaro, luego de la muda de la
pluma; y mil ejemplos más. ¿.Qué prejuzgas?
¿que el Gran Todo es un sangriento tirano que,
sin perdón, se venga? Tal merecieras, si tal pen
saras. El Gran Todo es misterio y es verdad.
Misterio, porque, siendo inmenso, es invisible.
Verdad, porque, siendo enigma, es revelación.

No creas en los dioses terribles que nos hacen
débiles para castigarnos. Cree en el principio
bueno que nos hace limitados para que nos enno
blezcamos por nuestro propio esfuerzo. Si no has
sabido nunca lo que es la tortura del pecado, tu
virtud es inercia. Si lo sabes, y por ello has su
frido, tu virtud es conquista. Te prefiero a aquél.
Pero es necesario que un torcedor, dentro de tí,
te haya hecho derramar lágrimas. Las lágrimas
purifican. Son la sangre del alma, como dijera
San Agustín. Mis pecados de todos los días, si
sé reconocerlos y forzarlos al bien, no me deni
gran: me elevan. Vencidos, sobrepujará su valer
al de aquellos cien réprobos que durmieion siem
pre en lo hondo de cada bienaventurado que
subió a la gloria. Regeneración es memoria y
ensueño. Olvido y ensueño. Siempre, ensueño.
Porque anhelar el bien es soñar. \ porque el
mismo bien es el más grande, el más hermoso y
el mejor de los ensueños. Regeneración es libe
ración. Libertad dichosa para nuestia conciencia
en el tiempo y en el espacio. Solventación de
una deuda a la belleza universal. En este con
cepto, tu liberación y mi liberación son hermanas.
Yo, recordando, olvido. Andando, sueño ... Me
rendiré a la tierra un día y lo haré devotamente co
mo el crepúsculo de la tarde, que no se marcha sin
divisar el claro rayo de alguna estrella. Más, no
pensemos en ésto. La muerte es silencio y polvo,
según la visión de nuestro alcance. Allí también
hay olvido, porque el silencio de por sí ya es un
olvido; hay un ensueño: lo ignoto. Pero ni entu
siasmo, ni lucha. Precisamente lo que falta a la
conciencia cobarde, que parece espectro. No quie
ras, dentro de tí, un cadáver. Entusiastamente,
lucha. ¡ Luchar, siempre luchar es la liberación
de la miseria humana!

Jilma.


